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El. KCO 1)]': LA MONTANA, 

A nuestros lectores. 
No ])()(l(Mii()s iiKMios qu(> agi·iulíHun· 

las imicstiMs (Ic sinii):itía (\\v iiucsti'a 
inoílcsla |)ul)li('a('i<')U ha iiicfccido ;'i 
lUK'slros conciudadanos y a l'cspeta-
hlcs ixM'SoiialkUulcs (Ic csla coiiiarra, 
([uc nos liaii ('sci'iLo aiiiiiiaiKloiios a 
|)r()S{\guiï* la lartvi (Mii])eza(Ia. Esto, si 
hicii es (d úiiico iialardi'm (\\w podía-
iiios aix'tccíM', nos oblií^ii mas y mas a 
(\\\e Vx. IM:() DK LA MONTANA no l'cjjaLO 
en saeriHcios para coi*res])ond(n' dig-
nanuuiLca la bucna acogida (pio se le 
ha disjxMisado. Al efecto. licmos cam-
hiado d(̂  t'oi'ina, considci'ando cl ])i'i-
nuT núnioro conio pi·os])('c((). l 'ara 
dar mas amcnidad a nucstro St-ma-
iL'irio, darcmos a cünoi-cr i)or modio 
del i^T'ahado, lo m;is notable (pie (Micie-
ri'a csla comarca (M1 monumcmtos } 
/ i l i l · · l ' C í\t\ M l ' l o l ^ l l 1 \1 l í v l 1 w L 1 i ( 11 1 : l 1 1 I K M l t ( 
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obras de ar(c, publicando ii^nalmcntc 
una col(M'ci('»n d(> l)ioí-!,·rarías do sus mas 
ihislrcs hijos. Mcjoras son dslas (pic 
ci'ecmos nos ayradcccran nucsü'os lec­
tores. 

(irònica lovaiitisca. 

H u e l g a y motin. 

Accoílioiulo ií tus (loseo.-; y COITIO Ú t'altíi de 
pau biieuas sou tortas, careciendo de iioticias 
(juc pur tíii üovcdad [juedan interesar à ios lec­
tores del Seinauariü que, segaiu me has comunica-
do, ])ublicais eu csa impoi'taute villa de Olot, ahi 
van, al córrer de la phuna, mis caldeadas iinpre-
bioiies, ú íin de que veaa la luz pública, si lo juz-
yas coiiveuieute. 

Kstainos pasando una temporadita de 'primi-
sItiio caricllo, dcliciom, pirainid-il, de luteii. eo-
mo por aquí decimos. Creaii ustedes que yo pa-
so uü bueu rato à falta de otros. liojeaiido, aunque 
tan solo sea rúpidameute, los periódicos de mas 
circulación que se publican en esta villa cortesana. 

No repuestüs aúu de la euiocion suíVida con 
la huelga de los estampadores en Barcelona, ajja-
rece otra, aunque de índole distinta, la de los te-
legralistas. Esta huelga que no ha preseutado los 
caràcteres de populachera ni callejera, y pudiéra-
nios calificarla de pacífica y sorda, ha sido así, co-
mo una guasadelos acaparadores de los hilos: em­
però, ha bastado ])or si sola, para derribar un mi-
nistro de la corona, y demos gracias à que la co­
sa no ha llegado a mayorcs, merced a la ingerèn­
cia y saludable iutervencion del íuelito y sin par 
Kom n'o Robledo que, según dicen, sirve para todo, 
como el unguento blanco; pues de otra suerte, los 
de telégraíüs nos divicrten. Con que miren uste­
des que bromas gastan estos pacíticos y sedentà­
ries senores. 

Tras esta huelga y por variar, nos ha sorpren-
dido otra, la de los Agentes de Bolsa, y digo sor-
prendido, por cuauto paréceme que, à nadio 
])udiera ocurrírsele que estos caballeritos opu-
lentos, tuviesen la humorada de declararse en 
estado de huelga. Estoy en uu todo conforme en 
estc pantü, con la opinion del diario A7 Kslandar-
Ic^ que si mal no racuerdo, dice: que la huelga de 
los büLsistas es mas bien consoladora, pues cuan-
do hay huelga de las clases ])rüductoras, siempre 
])arece una compensación que huelguen las que 
no se distinguen en producir otra cosa (jue alar-
nias, jjorturbaciones y retiradas de los capitalesai 
Aerdadero fomento de los iuterest'S del país. 

Se acabarou las huelgas, pues, para no que-
darnos sin nada, a renglón segaido tenemos en 

]Micrta los raotines. l'iste si que es cspectàculo 
chic. genuinamente nacional y que estíi mas en 
harmonia con nuostro temperamento meridio­
nal y con una fuerza de atraccion irresistible 
como el abismo. Decididamentc me declaro pro­
tector accrrimo de los motines, ,i Quién no se 
entusiasma con un motín? Yo dcsde ahora, he 
resuelto armarle uno todos los días a mi patrona, 
y à fe, que en su elase, es de lo mas bonachón que 
darse ])ueda. Las huelgas prcsentau uu cariz som-
brío, resultan pesadas, monótonas, no produccn 
mayormente atractivo y por tanto, en mi humil-
de opinion, debieran desapareoer; pcro losinotines 
lah ! esto ya os otra cosa, un motín grande o chi-
co, resulta siempre y en todas las ocasiones mag­
nifico, archisuperior. 

llasta el hombremas reposado, de idiosincracia 
mas templada, se crecc con la sola idea de motín, 
y en momentos dados, si no puede amotinarse, 
arma una tremolina ó escandalera ;i cuahiuiera; 
y de las mujeres no hablemos, porque este es su 
fuerte. 

Debemospor idlo convenir en ijue nada hay me-
jor que los motines, y yendo màsallà, que no debe 
esperiínciitarse sensación ni impresion mas agrada­
ble que la causada tomando participación directa 
en nn motín publico en todo su esplendor y apogeo, 
y digo yo, que debe ser así, y no lo afirmo rotun-
damente, i)ürque no obstante mis aficiones, he 
de coafesarlo ingeuuamente, no me he aliado en 
niugún motiu, por faltarrae el suficieate valor cí-
vico. 

Y no que hay racha de motines, y si no, prue-
ba al canto. 

Llemos teuido motiu pjr partida doble cu Ca­
lahorra, motines en Rincón de Soto, Caravaca, Ce-
hegrín, L'ontanar y Pinós Puente, y jpasinense us­
tedes! se me ha dicho, aunque no garantizo la no­
ticia, porque hasta la fecha no he podido eom-
probarla en los centros oficiales, que los tnorigera-
dos y trauquilos habitantes de Coria y Meco, se 
han amotinado tambiéu, así como suena. Los pri-
meros se han insurreccionado ó irregularizado, al 
grito unanim ; de muera el tonto de Coria, alegau-
do ([ue se acabo ya cl tiempo delostontos; que en 
la actualidad todo el muudo ha de ser mas listo 
que Lepe Lepijo y su hijo, y que, halUndoaos en 
una època de igualdad absoluta, según así lo pre­
gona elcompunero Iglesias (entié}idase companero 
de quien sea, no mío) no deben existir privilegies 
irritantes, debiendo por ende, desaparecer el tonto 
de su pueblo. ^ Y los de Meco? pues estos tam­
biéu se han amontonado, digo, amotinado, pidien-
do y vociferando que, como no estan para bulas, 
no quiercn que valga ni la de Meco. 

Però el motín típico, el motín.tde la tempora­
da, ha sido el de las revendedoras y verduleras de 
esta villa y corte. Este si que ha sido soberbio, 
sobrepujando y dando quince y raya al cèlebre 
motín de Esquilache. Y no podia resultar otra co­
sa, motín de mujeres, de los Madriles, y li mayor 
abundamiento, bajo la inlluencia de una tempera­
tura caliginosa. jBravo! ibravísimo! ha sido un mo­
tín verdad, como no podia menos de esperarse. 
Venirles con arbitrios salidos de la mòllera de 
Bosch, Alcalde que nos rige. No estan para arbi­
trios ni arbitrariedades, Sinó, díganlo el aristò­
crata Gobernador que le han cargado sobre sus 
esj)alda3 un canto rodado de primera magnitud; 
que le han deslomado,y principalmentc nuestro Jefe 
del cuerpj de Seguridad, el arrogante, irresistible 
y hasta seductor iuclusive, Morera, a quien le han 
pro[)inado, en vindicación de no sé que ofensa, una 
tanda de palos y estacazos de padre y senor mío, 
dejandole de azul y oro; no le ha valido su buena 
estampa \ para estampas estan las verduleras ! ó 
como dice un. aragonès de la tierra, no esta la 
Magdalena para tafetanes. Habrà dicho el tal 
Morera ( ú quién no dudoconoceran Vdes. por los 
auieeedeates suyos que me han relatado) para 
su capole, digo mal, para sus adentros (pues 
ahora me consta no usa capote ) soy el Jefe del 
cuerpo de seguridad y no he sabido asegurar el 
mío que me lo han magullado. 

Ell realidad de verdad, que con estos sucesos, 
como huelgas, motines, a.sonada.s, petardos y otros 
de menor cuantía que seria prolijo enumerar, se 
expansiona el animo, se dilatan los pulmones, y 
no hay duda que vivimos en el raejor de losmun-
dos posibles, Dichosos inortales los que podemos 
participar de tales emociones. No salgo de mi 
asombro, ni atino à comprender como esos habi­
tantes de Olot, permanecen tan quietos y .sosega-
dos; no tienen motines, ni petardos siquiera, aun­
que sea en broma ni cosa que le parezca. Tendràn 
Vdes. indudablemente, como en todas partes, aso-
nadas conyugales producidas por la mujer bajo 
techado, sufriendo el chaparron el cónyugue res-
pectivo; però esto no basta, no trasciende à la su­
perfície, no resulta amotinamiento que es lo que 
queremos y deseamos. Nada, nada, h:iy que desen-
ganarse; las corrientesdel dia impelan, arrastran, 
nos dominan; el progreso moderno se imponey 
quiere el ejercicio de la sacrosanta libertad que 
tanto nos inculcan, esdecir, hacer cadaciial lo que 
le dé la real o democràtica gana, sin dique ni tra-
ba de clase alguna, sin tener en caenta el cumpli-
miento de los deberes, quedando estos abolides 
por antigues; no hay mas que derechos libérrimos, 

Hay, pues, que desenganarse; en la època ac­
tual, en el iiresente momento histórico, atrae la 
racha de los motines; es el desideràtum de la So­
ciedad moderna; y por ello Uevado de mis aficio­
nes, me ocurro proponer como idea luminosa ysin 
recompensa de ninguna clase, al Ayuntamiento de 
esa M. L. Villa de Olot, la organización de un si­
mulacre de motín, à semejanza de lo que hace el 
ejército para adiestrarse eu el arte de la guerra. 
Tengo para mi que daria ua raigaítico y sorpren-
dente resultado, superando las esperanzas de mu-
chos, 

No hay que darie vueltas; cada ciudadano es-
paüol es un cabeza de motiu y cada ciudadana va­
lc por tres. 

i Huelga y motín ! ese es el santó y sena de 
los que quieren luchar con los gobiernos. Y todos, 
i todos vencen ! menos èl. 

EliRU. 

Madrid 5 Julio 1892. 

Seccióii (le Noticias. 

Nuestro bunn amigo y distinguido artista don 
Laureano Barrau, ha expuesto esta scmana en oi 
salón Parés, de Barcelona, varios cuadros (jue cou 
justícia han Uamado la atención de los intoligcn-
tes, y principalmeate La hendición de las palmas, 
que compuso durante su estancia en esta villa. 
« Entro las cinco ttlas que tiene Barrau, dice la 
Pal·licidad^ se destaca eu medio del salón una 
de regular tamano, representando la bendición-
de las iialmas al aire libre, asunto tratado ma-
gistralmente, y cuya ejecución avaloran las di­
ficultades con que ha debido tropezar y que ha 
sabido vèncer el artista. 

»Hoy en que todavía asusta, especialmente eu 
pintura, todo lo que tieue sabor moderno, todo lo 
que se aparta del rutinarismo afectista, y en 
que tiene siempre mas éxito lo falso con ribetes 
de estèticü que lo verdaderamente real y bello de 
por sí, y hoy que se juzgau las obras de arte, ca­
si siempre con completo desconocimieuto del tec-
uicisino, y como en los teatros juzga el publico 
del paraíso solo por el efecto i-iJpido que produce 
y por lo que alegra ó emociona de momento una 
obra, sin profundizar ni tener en cuenta que lo 
que tal produce es siempre de relumbrón y falso 
de arriba a abajo, los cuadros de Barrau seran 
muy calumniades por los profanes, solo por la es-
cuela iinpresiouista a que pertenecen, però al mi.s-
mo tiempo los artistas, hasta los del otro bando, 
no negaran que allí hay verdad, y .sobre todo, que 
110 sirve un cualquiera para llegar d la altura de 
Barrau en uua escuela tan plagada de dificultades 
como la que él sigue. 

» Porque Barrau, en el cuadro de la bendición 


